
e l  c a b a l l o  c r i o l l o

j o s é  l u i s  c a n e l ó n

Aunque no ex is ta  hasta  la  fecha un estud io pormenor izado de l  caba l lo

cr io l lo, podemos recoger a lgunos datos va l iosos acerca de su or igen en

t ier r as  venezolanas . Con una breve apar ic ión en los  reg i s t ros de 1526, la

cr ía  caba l lar  venezolana se cons ider a un ida a  la  fundac ión de la  c iudad

de Coro por e l  reg idor de Santo Domingo, Juan de Ampíes , pues como

expone Cabrer a (1945) , env ió par a ta l  e fecto «… a su propio h i jo y

gente de a caba l lo» . Es  a  par t i r  de 1528 cuando los  gobernadores

Welser, de or igen a lemán, obtuv ieron l i cenc ia  de l  rey de España par a la

impor tac ión de caba l los  y  otros ganados desde La Española , San Juan ,

Cuba y Sant iago, según consta en la  co lecc ión de documentos inéd i tos

de l  Arch ivo de Ind ias , Madr id 1864-1884 (Canelón 1983) .

Gran par te de los  caba l los  ven idos en aque l la  época a Venezue la  

er a de or igen ant i l l ano ( l levados desde España , pero ya completamente

adaptados a ese háb i tat) ; s in  embargo, también ar r ibaron equinos d i rec-

tamente de la  metrópol i s , t r a ídos as imismo por co lon izadores y  mi l i tares  

españoles , entre e l los  Ambros io de Al f inger, uno de los  gobernadores

a lemanes (Cabrer a 1945) .

En t iempos de guer r a independent i s ta , ya  encontr amos re ferenc ias  de la

impor tanc ia  de l  caba l lo cr io l lo en la  consecuc ión de l  t r iunfo patr iota .

E l  l iber tador S imón Bol ívar  «a labó la  acc ión de la  caba l ler ía  y  e l  desem-

peño dec is ivo de ésta , en muchas de las  bata l l as  l ibr adas en pro de 

nuestr a  l iber ac ión de l  domin io español  de entonces» .

E l  gener a l  José Antonio Páez fue un j inete intrép ido, pero además estaba

muy c laro en la  impor tanc ia  de la  caba l ler ía  en aque l la  época . Los 

caba l los  cr io l los , que formaban la  base de su e jérc i to, contr ibuyeron en

buena medida a su v ic tor ia  sobre las  t ropas rea l i s tas  de l  br igad ier

Mor i l lo, e l  cua l  ut i l i zaba caba l ler ía  pen insu lar  no adaptada a las  condic io-

nes de l  l l ano venezolano. Luego de la  guer r a , e l  caba l lo cr io l lo represen-

tó uno de los  puntos de apoyo par a e l  desar ro l lo de l  pa í s , que junto 

con los  mulos y  los  bur ros for jó la  nac iente economía venezolana hasta

la  apar ic ión de l  petró leo y la  sust i tuc ión de l  motor an imal  por e l  motor

a gaso l ina .

Por otr a par te , es  b ien sab ido que las  r azas  autóctonas de an imales

domést icos son cons ider adas como uno de los  e lementos de d iver s idad

cu l tur a l  de mayor impor tanc ia . E l  manten imiento en E l  Fr ío de manadas

de estos caba l los  s i l vestres  hasta  la  actua l idad es  de indudable va lor

tanto cu l tur a l  como h is tór ico, además de factor gener ador de conser va-

c ión de la  b iod iver s idad . Quizá no tan product ivas  como otr as  r azas

se lectas , s in  embargo, cont ienen un banco genét ico adaptado y se lecc io-

nado por las  sabanas , que pueden apor tar  notables  condic iones a  

las  futur as  ganader ías  reg iona les . En E l  Fr ío se mant iene una poblac ión

cons ider able de bur ros y  caba l los  c imar rones , descendientes de los  or ig i -

na les , los  cua les  representan un patr imonio nac iona l . En este sent ido,

e l  hato ha fung ido como centro p i loto a la  Cátedra L ib re  para e l  Es tud io

y la  Conser vac ión  de l  Caba l lo  Cr io l l o  Venezo lano de la  UCLA , que 

intenta desde su fundac ión en e l  año 2000 «… constr u i r  una r aza de

nuestro cr io l lo, que será la  pr imera par a Venezue la» (Canelón 2000) .
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la rusticidad y adaptación de los caballones cimarrones de el frío les permiten 

sobrevivir las pestes, las largas faenas llaneras y las dificultades climáticas del llano.



cuando los padrotes echan a los jóvenes machos; 

éstos forman pequeños grupos que deambulan por la llanura buscando

una oportunidad para convertirse en el padrote de una manada. 

en la foto un grupo de jóvenes cimarrones. 



durante el verano, al atardecer, varias especies de garzas 

gregarias se reúnen en determinados puntos para pasar la noche;

estos lugares son conocidos como «dormideros de garzas».


